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Resumen

Este artículo presenta los resultados de la investiga-
ción sobre la construcción del sentido de familia en 
adolescentes escolarizados, cuyo objetivo fue realizar 
una aproximación al sentido que sobre familia tiene 
un grupo de 499 hombres y mujeres adolescentes en-
tre 12 y 18 años, estudiantes de colegios oficiales de la 
ciudad de Bogotá, desde la perspectiva de la construc-
ción de la experiencia en la vida cotidiana de Berger y 
Luckmann. Se realizó un estudio cuantitativo de tipo 
descriptivo transversal. Se aplicó un cuestionario que 
indagó sobre variables socioeconómicas, temas acerca 
del tipo de familia, actividades, prácticas y valores que 
se promueven en la familia, entre otros. Los resulta-
dos evidencian que los participantes han construido su 
sentido de familia desde las prácticas y actividades fa-
miliares cotidianas; reconocen esta institución como el 
escenario prevalente de referencia social para la cons-
trucción de la persona y de su experiencia de vida. Adi-
cional, se encontraron diferencias entre el sentido de 
familia y la composición familiar; entre estrato y edad 
en actividades que comparten en familia. Conocer la 
realidad subjetiva de las familias a través del sentido 
que los y las adolescentes tienen de esta institución so-
cial en la vida cotidiana, permite avanzar en la com-
prensión de la familia en la sociedad actual. 

Palabras clave: familia, sentido, vida cotidiana, cons-
trucción social, adolescencia. 

Abstract

This article presents the results of the research about 
construction of family sense in schooled teenagers. 
The objective of the research was to make an approach 
to the sense of family of a group of 499 students be-
tween 12 and 18 years at public schools in Bogota us-
ing the perspective of experience building in everyday 
life of Berger and Luckmann. A descriptive cross-sec-
tional study was conducted using a survey of socioeco-
nomic variables, family variables, activities, practices 
and values that promote family, among others. The 
results show that participants have built their family 
sense through daily family practices and activities. In 
addition, they recognize family as the most important 
social reference for the construction of the person and 
the life experience. Furthermore, results show differ-
ences between the sense of family and the family com-
position and also that family activities depend upon 
age and social class. Knowing the subjective reality of 
families through the sense teenagers have of it, allows a 
better understanding of family in modern society. 

Keywords: family, sense, everyday life, social construc-
tion, teenage.
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1. Introducción

La familia es el primer grupo social donde se brin-
dan herramientas para el desarrollo social, cultu-
ral y personal de los individuos; al respecto, Ro-
dríguez (2012), afirma que la familia cumple con 
un rol socializante que se transmite de generación 
en generación. Esta transmisión de comporta-
mientos, valores, creencias, mitos y ritos propios 
de la cultura a la que se pertenece, a través de la 
familia, es la llamada socialización primaria. Pro-
ceso que permite el tránsito e inmersión de los in-
dividuos al mundo social; a la vez, contribuye con 
la construcción subjetiva de realidades personales, 
familiares y sociales; en este sentido Berger y Luc-
kmann (1993), sostienen que los individuos nacen 
dentro de una estructura social objetiva en la cual 
encuentran a los otros que le son significantes, ta-
les como los criadores, quienes son los encarga-
dos, en primera instancia de su socialización.

En esta línea de pensamiento, el proceso de so-
cialización se encarga de generar continuamente 
un legado cultural que en el tema de familia está 
representado por valores y creencias, sobre ser 
hombre, ser mujer, padre, madre, pareja, hijo, ser 
y hacer familia. Sin embargo, los sistemas socia-
les no son estáticos, se transforman con el correr 
del tiempo, así mismo los individuos modifican 
y adaptan valores y creencias, según los momen-
tos históricos, construyendo nuevos significados 
sobre la experiencia de vivir en familia. De esta 
manera es viable afirmar que la familia también 
ha experimentado una serie de transformaciones, 
generadas por los procesos sociales e históricos; 
frente a este planteamiento, Arriagada (2009), ma-
nifiesta la existencia de nuevas formas de confor-
mar familia, con nuevos estilos de relación, roles y 
estructuras y sentidos. 

Como parte de la experiencia humana, los ado-
lescentes en los procesos de subjetivación y objeti-
vación, expuestos por Berger y Luckmann (1993), 

elaboran conocimientos, explicaciones y significa-
dos sobre lo que viven; o, como afirma Maturana 
(1996) acerca de la construcción de la experiencia 
humana, esta realidad que se vive, depende del ca-
mino que se adopte, en este caso, del sentido con 
el que los y las adolescentes dan cuenta de su rea-
lidad de vivir en familia; por lo tanto, la realidad 
está asociada al flujo de las interacciones de unos 
y otros, como parte de la naturaleza relacional del 
ser humano y que se evidencia en las dinámicas 
sociales y familiares. 

La palabra “sentido” es polisémica, la litera-
tura ofrece diversas definiciones, Robert (1957), 
en Eiguer (2011), se remite a cinco conjuntos de 
definiciones diferentes, cuyas acepciones más dis-
tintivas son en sinónimos: 1. la sensación; 2. El 
discernimiento; 3. La “manera de ver, juzgar de 
una persona”; 4. El significado; 5. la dirección. 
Botero, Ospina y Gómez (2008), afirman sobre el 
concepto de sentido, que éste se refiere a una rela-
ción, no a un objeto o sujeto.

Blumenfeld, en Ferrater Mora (s.f.), desde la 
definición fenomenológica del sentido, sostiene 
que estas relaciones se pueden observar, desde 
varios campos o categorías comprensivas, por 
ejemplo: desde el campo semántico, el sentido 
se entiende en la relación objeto-sujeto – signo-
significado; según el fin o campo télico, se refiere 
a la relación entre acontecimientos; según la esen-
cia de la relación o campo eidético, la relación se 
observa entre la parte y el todo; desde el campo 
de la lógica, el sentido o relación se sitúa en la 
fundamentación y el enunciado; para el campo de 
lo emocional, la relación de sentido, se estable-
ce entre la situación y el comportamiento de los 
individuos. 

A partir de la postura conceptual de Blum-
enfeld (s.f.) en tanto define “sentido” como un 
concepto relacional, sería posible plantear que el 
sentido se construye en las relaciones que los se-
res humanos establecen en y a lo largo de la vida y 
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que se evidencian en la significación y emociona-
lidad con la que se vinculan, así como en la lógica 
del lenguaje con que comunican sus vivencias y 
experiencias construidas. 

Para la investigación, se tomó la definición que 
hace referencia al sentido, en tanto significado de 
la experiencia de formar parte de una familia en la 
vida cotidiana, lo cual contribuye a comprender la 
construcción de la relación del adolescente con su 
familia y la proyección que él o ella tienen a futu-
ro para conformar su propia familia basada en la 
experiencia, creencias y vínculos entre sus miem-
bros, esto se genera desde su realidad y por tanto 
es relevante tener presente el contexto en que se 
desarrolla o crece la persona, ya que influencia en 
gran medida, la construcción de sentido que el su-
jeto apropia sobre su familia. 

Hablar de sentido de familia, es encontrar la 
justificación de la existencia de ésta, para el in-
dividuo y su nexo con la sociedad, en el que se 
reconoce el papel de los padres en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje del niño, a través de sus ac-
tos, afectos, valores, vivencias, proceso que Berger 
y Luckmann (1993) llaman la socialización pri-
maria. Este proceso de socialización es un aporte 
para la construcción del constructo de sentido de 
la familia en los adolescentes, y que constituye una 
experiencia en los individuos para la formación de 
su futura familia. 

Los seres humanos  son producto del inter-
cambio cultural, construyen sus realidades des-
de diversos órdenes sociales, Berger y Luckmann 
(1993), afirman que los órdenes sociales son una 
producción humana realizada en el curso de su 
continua externalización, ello permite la cons-
trucción del yo y del nosotros, en la constante in-
teracción, entre el hombre y el ambiente natural y 
humano.  Esta elaboración del yo y del nosotros, 
comienza en el escenario familiar, que a su vez 
es la manifestación de un orden social, en el que 
los seres humanos van construyendo realidades 

sociales en la cotidianidad de la vida y con ello la 
elaboración de las nociones y sentidos que otor-
gan a dichas experiencias familiares y sociales. 

La cotidianidad de la vida es una realidad vivi-
da e interpretada, 

no solo se da por establecido como realidad por los 
miembros ordinarios de la sociedad en el compor-
tamiento subjetivamente significativo de sus vidas. 
Es un mundo que se origina en sus pensamientos y 
acciones y que está sustentado como real por éstos. 
(Berger y Luckmann, 1993, p. 37) 

Estos autores afirman que existen diversas ca-
pas de experiencia y distintas estructuras de sig-
nificado en las múltiples realidades que viven las 
personas, entre esas múltiples realidades está, la 
de la vida cotidiana y una manifestación de vida 
cotidiana es la vida familiar, ésta tiene un lugar 
preponderante en el desarrollo de los individuos 
y en la sociedad en general, como ya se ha dicho. 

Cuando ellos y ellas nacen llegan a una realidad 
ya constituida por un orden de objetos, sujetos, 
instituciones y relaciones a los que se les ha asig-
nado nombres y funciones, es decir es una realidad 
cotidiana objetivada, el lenguaje y la comunicación 
interpersonal contribuyen para establecer conoci-
mientos, sentidos y significados a dichas realidades, 
de las cuales los individuos van tomando concien-
cia en las relaciones con otros, el sentido con el que 
dotan las relaciones experienciales, emerge de la 
conciencia subjetiva de los individuos, que a la vez 
se objetiva en la experiencia, socialización y des-
de si su condición de ser relacional, constructor 
de mundos con sentido, en lo que Barnett (2010) 
llama los escenarios conversacionales constructo-
res de mundos sociales. Por lo anterior, es posible 
afirmar que la realidad como el sentido de dicha 
realidad, se construye a partir de un proceso dia-
léctico entre las relaciones sociales establecidas por 
los seres humanos, en donde se instauran hábitos 
y normas que legitiman el orden y la estructu-
ra de la sociedad, así mismo la persona, desde su 
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experiencia concreta instaura su realidad subjetiva 
y objetiva y en este juego entre lo subjetivo y lo ob-
jetivo se elabora la noción de familia. 

Las construcciones de la realidad cotidiana, de 
acuerdo con Berger y Luckmann (1993), son ex-
periencias y expresiones humanas; la sociedad y 
en ella la familia, existen como una realidad tan-
to objetiva como subjetiva, en la que los sujetos 
participan de una manera dialéctica para llegar 
a ser miembros de la sociedad y desde la subje-
tividad que le es propia en este tránsito de crecer, 
van elaborando significados y sentidos sobre sus 
realidades y sobre las realidades sociales, a la vez 
que las transforman, desde los roles asignados, las 
instituciones y los hechos. 

Ahora bien, estas realidades sociales son cam-
biantes y no son ajenas a las dinámicas de los ado-
lescentes, tal y como lo menciona Uribe (2007), 
la estructura familiar se transforma de diversas 
maneras y está condicionada por varios factores, 
como los sociales y económicos, de ello se despren-
de que en la actualidad se observa la coexistencia 
de varias formas de hacer familia y el reconoci-
miento de la mutua influencia en los cambios ope-
rados en los sistemas sociales y familiares.

En torno a los cambios sociales en todas las 
esferas de la vida y entre los cuales están los ope-
rados en la familia, López (2009), observa en la 
familia el paulatino desdibujamiento de la autori-
dad patriarcal, otorgando las mujeres y a los niños 
nuevos derechos y formas de regulación, por con-
siguiente, se genera un sistema de poder descen-
trado al interior de la familia donde el poder del 
padre ha de ser compartirlo con la madre. Estos 
cambios en los que hay coincidencia empírica y 
experiencial, interrogan sobre los significados y 
referentes simbólicos de las nuevas generaciones 
sobre sus experiencias, particularmente sobre los 
significados a cerca de la familia. 

Al respecto, Donati (2003), afirma que la fami-
lia gana o pierde funciones según el contexto en 

el que vive; es decir, de acuerdo con los factores 
relacionados con la cotidianidad de sus miembros, 
la división del trabajo, las tecnologías de la comu-
nicación, las redes de las que pueda disponer y 
demás sistemas sociales, tales como el Estado, los 
sistemas de producción y económicos, políticos, 
religiosos, entre otros. 

De tal manera que toda acción social para los 
adolescentes no puede ser pensado sin ellos y ellas. 
“Las percepciones e ideas, los sentimientos, pre-
ferencia, frustraciones y alegrías que forman par-
te del mundo interno de las chicas y los chicos y 
que definen los modos particulares en que se re-
lacionan con sus pares, con los adultos o con las 
instituciones, el reconocimiento y aceptación de 
ese “otro mundo”, (Taber y Zandperl, 2001, p. 5), 
todo ello debe ser el primer paso en el camino del 
diálogo entre generaciones y una apuesta a la con-
vivencia democrática que implica a las familias. 

En este sentido, la cotidianidad de la vida es 
una realidad vivida e interpretada, es un mundo 
que se origina en las interacciones, en los pensa-
mientos y acciones que cada individuo elabora en 
el escenario familiar; al respecto, afirman Berger 
y Luckmann (1993) que existen diversas capas de 
experiencia y distintas estructuras de significado 
en las múltiples realidades que viven las personas, 
una manifestación de vida cotidiana en la vida 
familiar. Estas prácticas que han visto en la fami-
lia, cada individuo las interpreta y elige diferentes 
opciones, que se reflejan en las acciones y rela-
ciones que establecen con otros. Por lo anterior 
es pertinente preguntarse sobre el sentido que los 
adolescentes tienen de sus familias, reflexión que 
requiere de una aproximación teórica que explica 
y apoya los resultados de la investigación. 

En esta línea de pensamiento, el concepto de 
sentido se refiere a construcciones de conocimien-
to y significados, producto de las experiencias re-
lacionales en la vida cotidiana, a la vez esta vida 
cotidiana, es compleja, cambiante y se expresa en 
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diferentes contextos y ámbitos, entre ellos la fami-
lia. Sin embargo, el sentido también es variable de 
acuerdo con el momento del ciclo vital que se ex-
perimente, y cada individuo construye sus propias 
nociones y significados, y lo hace, con diferentes 
manifestaciones emocionales, “los otros tienen 
de este mundo común una perspectiva que no es 
idéntica a la mía… mi aquí es su allí” (Berger y 
Luckmann, 2010, p. 41). 

En el caso de los y las adolescentes, la cons-
trucción de la realidad en la sociedad actual, se 
ha visto permeada por diversas problemáticas so-
ciales y por la restructuración de los canales de 
comunicación y los avances tecnológicos, los cua-
les han generado una serie de cambios al interior 
de las instituciones, que según Bauman (2003), 
de alguna manera han propiciado el cuestiona-
miento del orden social, por lo cual, instituciones 
como la familia presentan una serie de transfor-
maciones en cuanto a sus dinámicas y signifi-
cados para el sujeto. Se requiere comprender la 
familia, como sistema inmerso en otros sistemas 
sociales, de tal manera que un cambio en los sis-
temas sociales, genera cambios en la estructura y 
funciones de la familia. Sociedades y familia no 
son sistemas estáticos, su naturaleza es la del cam-
bio, estos cambios en el devenir histórico humano 
generan diversidad en el modo como se organi-
zan las familias y los roles y las funciones que ha 
de desempeñar. 

La literatura es amplia en estudios sobre jóve-
nes escolarizados. Los temas de investigación se 
centran en los procesos de socialización, el rendi-
miento académico, las identidades y estéticas ju-
veniles, las relaciones padres e hijos, los estilos de 
vida, el inicio de la actividad sexual, entre estos es-
tudios se encuentran Valle y Weiss (2010); Guerra. 
(2009); Guerrero (2006); Campo-Arias, Cogollo, 
y Díaz (2008), Cabrera, Salazar; Docal, Aya, Ar-
dila y Rivera (2014); Fonseca, Maldonado, Pardo 
y Soto (2007); Cabrera, Guevara y Barrera (2006), 

no obstante, no se ha indagado por el sentido de 
familia en los adolescentes escolarizados. 

Otros estudios se acercan al tema desde lo que 
ocurre en la vida cotidiana en la relación de pa-
dres e hijos e hijas, como los de Cabrera, Guevara 
y Barrera (2006), cuyo objetivo fue indagar cómo 
las prácticas paternas contribuyen al desajuste 
de las conductas en los adolescentes, se eviden-
ció la relación entre las prácticas parentales con 
los comportamientos de los hijos, siendo éstos 
comportamientos deseables o no. Otras inves-
tigaciones de los últimos diez años sobre lo que 
piensan los jóvenes acerca de la familia y sobre 
ser padres y madres. Rodríguez (2012), buscó 
comprender la representación social que sobre la 
familia tienen los jóvenes del Distrito, de Santa 
Marta y cómo se desarrollan las percepciones de 
familia de jóvenes que terminan el bachillerato. 
Encontró que “los jóvenes identifican la familia a 
partir del conjunto de personas que la conforman 
y la unión que se manifiesta entre ellos” (Rodrí-
guez, 2012, p. 35). 

Por otra parte Giraldo (2014), realizó en Caldas 
un estudio con una muestra de 4.559 jóvenes, con 
el objetivo de identificar el papel de la familia en 
la sociedad y nuevas formas familiares. Los resul-
tados reportaron la importancia de la familia para 
los y las jóvenes. Estos jóvenes comprenden que es 
un espacio de crecimiento personal y de vínculos 
afectivos, así piensa el 58% de los participantes, un 
22% ve en ella un lugar preponderante dentro de 
las dinámicas sociales y solo un 7% la identifica 
como un espacio de protección y el 5% encuen-
tra en la familia variadas combinaciones positivas. 
Los resultados destacan la tendencia de jóvenes 
caldenses a reconocer la importancia de la familia 
para ellos y para la sociedad. 

Jong, Basso, Paira, y García (2004) estudiaron 
acerca de las representaciones sobre la familia de 
estudiantes de trabajo social y hallaron “un entra-
mado contradictorio, se entrecruzan en el relato 
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de las historias de vida, en lo personal y profesio-
nal, consolidando la vida familiar como modelo 
nuclear, legitimando lugares socialmente estable-
cidos más allá de las transformaciones materiales 
que emergen como producto de las condiciones 
desventajosas del sistema” (Jong, Basso, Paira y 
García, 2004, p. 118).

Por lo anterior, conocer la realidad subjetiva de 
las familias a través del sentido que los y las ado-
lescentes entre 12 a 18 años de colegios oficiales 
tienen de esta institución social, permite avanzar 
en la comprensión de la familia en su estructura y 
vida cotidiana desde la experiencia vivida por esta 
población, lo que conlleva a realizar un aporte al 
conocimiento de las ciencias sociales. 

Para la Secretaría de Educación del Distrito 
–sed– los colegios Paraíso Mirador, Reino de 
Holanda y María Mercedes Carranza, se en-
cuentran en un contexto social que presentan 
varias problemáticas sociales como: desigualdad 
socioeconómica, desempleo, trabajo informal, 
falta de oportunidades, microtráfico, presencia 
de actores del conflicto armado, pandillas y asis-
tencialismo institucional, que afectan las condi-
ciones de formación y crecimiento integral de 
adolescentes, dado que no son ajenos a dichas 
realidades que viven en su cotidianidad con sus 
familias. 

En este contexto surgieron las preguntas: ¿Cuál es 
el sentido de familia construido por los adolescentes 
a partir de las actividades y valores desarrollados 
en la vida cotidiana de sus familias? ¿La estructura 
familiar está relacionada con la construcción del 
sentido de familia en los adolescentes bogotanos 
que asisten a colegios oficiales? De los grupos so-
ciales con los que se relacionan los y las adoles-
centes, ¿cuáles les generan mayor seguridad? ¿Se 
encuentran diferencias en el sentido de familia 
según el tipo de estructura familiar? ¿Se observan 
diferencias entre hombres y mujeres adolescentes 
en prácticas de la vida cotidiana?

2. Método 

Estudio cuantitativo de tipo descriptivo transversal 
teniendo en cuenta variables socioeconómicas y 
otros temas acerca del tipo de familia, actividades, 
prácticas y valores que se promueven en la familia, 
para analizarla a partir de los aportes de Berger y 
Luckmann (1993). El análisis de los resultados se 
realizó en el programa –spss–. Para este estudio en 
particular, participaron 499 estudiantes hombres y 
mujeres de edades entre 12 y 18 años, estudiantes de 
los grados sextos a once de los colegios i.e.d Paraí-
so, Mirador, i.e.d. Reino de Holanda y i.e.d María 
Mercedes Carranza, las instituciones seleccionadas 
se encuentran en dos localidades, Ciudad Bolívar y 
Rafael Uribe Uribe. La selección de los participan-
tes se llevó a cabo de forma aleatoria, se escogió un 
curso de cada grado y la representación por sexo 
depende del número de niños y niñas de cada gru-
po, puesto que no en todos los cursos hay paridad. 

Instrumento 
Se aplicó un cuestionario a los y las adolescentes 
en las instituciones educativas en modalidad on-
line, que recogió información sobre variables so-
ciodemográficas como el grado, localidad, sexo, 
edad, estrato y otras variables referidas los tipos 
de familia, a la composición de la familia, activida-
des, prácticas y comportamientos positivos y ne-
gativos que se promueven al interior de la familia. 

3. Resultados

Con el propósito de dar respuesta a las pregun-
tas de investigación arriba mencionadas, a conti-
nuación una síntesis de los resultados  obtenidos 
mediante el uso del –spss–. 

Variables sociodemográficas 
El total de la población muestral de los tres ied es 
de 499 estudiantes de los grados sexto, séptimo, oc-
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tavo, noveno, décimo y undécimo, cifra que equi-
vale al 100%. De este porcentaje el 33.5% corres-
ponde al colegio Paraíso Mirador, 32.1% al Reino 
de Holanda y el 34% al María Mercedes Carran-
za. El 51% corresponde al sexo femenino (259 ni-
ñas) y 48% a sexo masculino (240 varones). Sobre 
el estado civil, 92% está soltero/soltera, el 6% (30 
estudiantes) en unión libre, 0.8% casados y 1.2% 
separados/separadas. Al estrato uno pertenece el 
44.9%, al estrato dos corresponde el 42.3, estrato 
tres el 10.2%, estrato cero el 2.4%, un estudiante 
se ubicó en el estrato cuatro, que equivale 0.2%.

Tipo de familia
Los resultados arrojaron diferentes formas de or-
ganización en las familias de los y las adolescentes: 
prevalencia de la familia nuclear completa con el 
54% de los participantes, el 28%, con familia nu-
clear incompleta, esto es, madres o padres cabe-
za de familia; el 9.2% en familias extensas, el 8% 
en familias reconstituidas y en familias sustitutas 
corresponde al 0.4%. Estas cifran reflejan la reali-
dad de los cambios sociales que han ocurrido al 
interior de las instituciones entre ellas la familia, 
aunque la tendencia en estos resultados la marca 
la familia nuclear, también se evidencia otras for-
mas de hacer familia o de organización familiar.

Definición de familia 
A la pregunta sobre qué es la familia para los y las 
participantes, el porcentaje de respuesta para todos 
los rangos de edad es: unidad de amor el 65%, es-
cuela de aprendizaje el 10.8%, lugar de ayuda mu-
tua el 11.4%, lugar de refugio el 5.8%, comunidad 
de personas el 4% y lugar de provisión de recursos 
el 2.6%. Respecto a la organización familiar las res-
puestas sobre la “familia es unidad de amor” el 35% 
corresponde a familias nucleares completas, el 18% 
a familias nucleares incompletas. Según el tipo de 
familia, los adolescentes que reportan familia nu-
clear completa consideran que la familia es uni-

dad de amor. Se encuentra que sí hay diferencias 
en el sentido de familia según el tipo de estructura 
familiar (X2 (20) = 31.27; p = .05). Es decir, en las 
familias con estructura nuclear completa se con-
cibe que la “familia es unidad de amor”. Los y las 
adolescentes tardíos consideran la familia, el lugar 
de provisión de recursos (R = ,14**). Mientras que 
para los más pequeños es una unidad de amor. (Ta-
bla 1. Composición y definición de familia de los y 
las adolescentes escolarizados).

Grupo generador de seguridad 
Entre la familia, los amigos, el novio/novia, la igle-
sia y el colegio, el 81% de los y las participantes se 
siente más cómodo con su familia, el 11% con los 
amigos, el 3.2% con él o la novia; el 2.6% con el 
colegio y el 1% con la iglesia.

Sobre actividades compartidas en familia 
Las actividades que comparten en familia son: 
la comida con un 62%, le siguen las actividades 
relacionadas con los cumpleaños o día del padre 
o madre con un 47%, jugar, ver t.v. hacer oficio, 
con el 46,4%, leer con el 46.4%, las fiestas navi-
deñas con 44.6%, vacaciones 31.2%. Las demás 
actividades como cada quien hace lo suyo 8. 7%, 
visitas a la iglesia 5.8%, bautismos y matrimonios 
4.0%. Cuando las familias comparten comidas se 
correlaciona con el compartir las vacaciones (R = 
–,09*). Al analizar por sexo, se encontró que los 
hombres adolescentes comparten menos las va-
caciones en familia en contraste con las mujeres 
(R = –,12**). Los y las participantes que viven en 
estrato cero se correlaciona con que cada miem-
bro de la familia hace lo suyo (R = –,09*), es de-
cir, no comparten actividades familiares. Los y las 
participantes en adolescencia temprana se relacio-
na con que comparten más las actividades navi-
deñas (R = –,09*). Por otra parte, cuando los y las 
adolescentes conciben la familia como Unidad de 
amor, participan menos en actividades religiosas 
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como bautizos, matrimonios y ceremonias religio-
sas (R = –,11*).

Prácticas familiares en la vida cotidiana
Las prácticas familiares para la investigación se rela-
ciona con comportamientos y cualidades que se pro-
mueven en la familia, los resultados son: la honesti-
dad 48.6%, el respeto con 40%, responsabilidad 32.9 
%, orden 28.4%, agradecimiento con el 25.2% y la 
tolerancia con 23.6%. Se refiere también a prácticas 
negativas tales como: mentiras piadosas el 50.7%, le 
siguen gritar para ofender 37.1%, insultar con 24.8 
%, hablar del otro a sus espaldas con 13.6%, ridicu-
lizar al otro 13.4%, venganza 12.2%, irrespetar a los 
padres 8.8%, pegar para resolver diferencias 8.2%. 

Según tipo de familia, los y las adolescentes que 
responden vivir en una familia nuclear completa, se 
asocia con que en la familia se promueve la respon-
sabilidad (R = –,16**), adicional, no se usa el grito 
para ofender (X2 (4) = 16.23; p = ,003). Cuando los 
y las participantes reportan vivir con una familia 
sustituta, se asocia con los comportamientos po-
sitivos de la honestidad (R = ,14**) y la tolerancia 
(R = ,08*). Así mismo los y las adolescentes que 
consideran a la familia como unidad de amor, se re-
laciona con la creencia de que en su familia se pro-
mueve la responsabilidad (R = –,09*). Cuando esta 
población entienden la familia como el lugar de la 
provisión de recursos, se asocia con que se promue-
ve el valor de la honestidad (R = ,09*). Existen di-
ferencias entre hombres y mujeres en la práctica de 
irrespeto a los padres y hermanos. Son los hombres 
los que demuestran niveles más altos (M = 1,94) 
en contraste con las mujeres (M = 1,89). (Tabla 
2: Correlación de la composición familiar con las 
cualidades y valores que se promueven en familia.) 

4. Comentarios

Siguiendo a Berger y Luckmann (1993), la vida 
cotidiana se presenta como una realidad interpre-

tada por los seres humanos y que para ellos tiene 
el significado subjetivo de un mundo coherente 
en relación con los otros con quienes convive y 
es un mundo que se construye en el conjunto de 
acciones e interacciones. Para la investigación la 
construcción de sentido de familia es una realidad 
interpretada por la población adolescente, a partir 
de la definición de familia, la familia como un gru-
po de seguridad, el conjunto de actividades que se 
realizan en el contexto familiar, las actividades 
cotidianas en familia y las prácticas y comporta-
mientos promovidos en el escenario familiar. 

El análisis de los resultados refleja, que aunque 
los y las adolescentes se encuentran en una etapa de 
desarrollo personal, en donde buscan relacionarse 
con sus pares y compartir con ellos sus vivencias 
cotidianas, se identifica que su lugar primordial de 
refugio, protección y acogida es la familia, siendo 
ella a quien acuden en primer lugar para contar-
les, las vivencias y experiencias a las cuales se ven 
abocados en su diario vivir; sin embargo para los 
adolescentes en edad avanzada la familia es lugar 
de provisión de recursos, para los adolescentes 
tempranos es unidad de amor. Así mismo, vale la 
pena resaltar que los y las adolescentes de los es-
tratos más bajos (estrato cero), correlaciona con 
que cada uno hace lo suyo. Este aspecto implica 
una mirada a los contextos socioeconómicos de 
esta población en particular, dado que es posible 
que estas condiciones dificulten a los padres e hi-
jos poder compartir actividades en familia y de 
esta manera fortalecer los vínculos afectivos tan 
necesarios en este periodo de la vida como es la 
adolescencia, para los sectores más vulnerables. 

5. Discusión 

El objetivo formulado para la investigación fue 
identificar y describir los sentidos sobre familia, 
que tienen los jóvenes adolescentes de 12 a 18 años 
de las instituciones educativas distritales: Paraí-
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so Mirador, Reino de Holanda y María Mercedes 
Carranza, con el fin de contribuir en acciones de 
fortalecimiento de la formación integral de niños, 
niñas y adolescentes, con la promoción de accio-
nes que posibiliten fortalecer los lazos familiares y 
el tejido social, como una posibilidad para superar 
vulnerabilidades, en el entendido de que el sentido 
de familia, se construye de modo interactivo en la 
vida cotidiana familiar. Para ellos se formularon las 
preguntas de investigación ya mencionadas, para 
cuyas respuestas se tuvo en cuenta la estadística 
descriptiva, frecuencias, diferencias significativas y 
correlaciones, mediante el uso del –spss–.

Acerca del tipo de organización familiar, los re-
sultados reflejan en general la permanencia e im-
portancia de la familia en la vida cotidiana de esta 
población; pero también reflejan los cambios que 
se han venido dando en la organización de las fami-
lias, acorde con los cambios de los tiempos, “se ma-
nifiestan en nuevos modelos de familia y estilos de 
relación familiar, en sociedades en continuo cam-
bio que desafían los roles familiares tradicionales e 
imponen nuevos retos y tensiones a sus miembros” 
(Arriagada, 2009, p. 149). No obstante esta afirma-
ción, es evidente a partir de los resultados obteni-
dos, la prevalencia de la familia nuclear completa; 
y la presencia de otras formas de organización 
familiar tales como: nuclear incompleta, familia 
extensa, familias reconstituida y familia sustitutas. 

Lo anterior permite ver el carácter primordial 
de la familia para este grupo de jóvenes, aún con los 
cambios y transformaciones sociales, la esencia de 
la familia permanece hasta el presente y es conside-
rada importante para la vida de ellos y ellas. Donati 
(2003), afirma que la familia está en el origen de la 
sociedad humana, la sociedad nace cuando nace la 
familia; se evidencia su continua reproducción a lo 
largo de la historia, fundamental en las civilizacio-
nes, es decir tiene un carácter histórico. 

En cuanto al sentido de familia, se recuerda 
que se tuvieron en cuenta categorías como ¿qué es 

familia?, la importancia que otorgan a la familia y 
aspectos relacionados con la experiencia de com-
partir el escenario familiar de diversas maneras: 
¿qué es familia para ellos y ellas? se aprecia como 
unidad de amor, como escuela de aprendizaje y 
lugar de ayuda mutua, es posible afirmar que el 
contexto en el que se desarrollan las y los jóvenes 
incide en la construcción de sentido de familia, tal 
y como la plantean Luckmann y Berger (1993), 
y como escenario de socialización o aprendizaje. 
Desde esta perspectiva el sentido de familia se ma-
nifiesta en la importancia que ellos y ellas le dan a 
su familia.

En el proceso de hacer visible la conexión del 
concepto de sentido como parte de la construcción 
de la experiencia humana y de la construcción de 
sus realidades, una de las tareas clave de la familia, es 
la socialización primaria a la que se refieren Berger 
y Luckmann (1993), se muestra que los individuos 
en los procesos de subjetivación y objetivación, 
elaboran conocimientos y significados sobre lo 
que viven; en este caso, el sentido con el que los y 
las adolescentes expliquen qué es, cuál es, y cómo 
es su realidad de vivir en familia, y la apreciación 
que les posibilita la construcción de otras realida-
des a futuro, relacionado con la de formar familia. 

El estudio de Giraldo (2014), llevado a cabo en 
Caldas con una muestra de 4559 jóvenes, con el 
objetivo de identificar el papel de la familia en la 
sociedad y nuevas formas familiares, visibilizó la 
importancia de la familia. Resultados que coinci-
den con los obtenidos en nuestra investigación, 
en los que se aprecia el sentido de familia como 
unidad de amor relacionado con el tipo de familia 
que reportan los y las adolescentes de familias nu-
cleares completas. Sin embargo, la investigación 
deja ver que para los y las participantes en adoles-
cencia avanzada, la familia representa un lugar de 
provisión de recursos económicos, mientras que 
para los y las adolescentes en etapa temprana, es 
considerada unidad de amor.
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Sobre los grupos con los que socializan los y las 
adolescentes, que les genera mayor seguridad, la 
literatura revisada para la presente investigación, 
con autores como Erickson (1985), Taber y Zand-
lert (2001) y Guardini (2012), establecen que esta 
población se encuentran en una época en la que 
buscan integrarse a la vida social con sus pares. 
No obstante, cuando se les pregunta con quien se 
sienten más cómodos para hablar de sus dificul-
tades, la tendencia mostrada en estos resultados 
sugiere que la familia es el primer grupo social de 
percepción de comodidad, frente a las otras po-
sibilidades de elección, desde luego que los pares 
son otro de los grupos de generación de confianza, 
pero prevalece la familia. 

Las actividades de la vida cotidiana en familia, 
forman parte de la construcción de las experien-
cias y realidades de los y las adolescentes. Estas ac-
tividades permiten identificar vínculos de relación 
entre ellos con padres, cuidadores y hermanos, y 
demás miembros de la familia, de tal manera que 
estas relaciones experienciales generan sentido 
de familia, adicional, tal y como lo afirma Bernal 
(2009) “en la familia comienza la humanización de 
los individuos por la potencialidad de los vínculos 
en la transmisión de lo humano” (p. 9); las activi-
dades familiares estables y de calidad generan en 
los adolescentes la construcción del yo como suje-
to social, otorgando un sentido a su realidad y pro-
yección a futuro como persona y como ciudadano.

Es así que: “Las prácticas parentales permiten 
examinar las formas como la interacción entre 
padres e hijos, influencia el desarrollo de niños 
y adolescentes” (Cabrera, 2006, p. 117). Entre las 
actividades que son parte de la cotidianidad fami-
liar, consideradas en este estudio, están: comidas; 
actividades en casa como jugar, ver televisión, 
hacer oficio o leer; cumpleaños, día de la madre/
padre; fiestas navideñas, vacaciones, ceremonias 
religiosas como bautizos, matrimonios; visitas a la 
iglesia; cada uno hace lo suyo. Se observa que los 

resultados en esta categoría de actividades, com-
partir la comida presenta mayor frecuencia que 
las demás actividades y se correlaciona con ir de 
vacaciones. Sin embargo el análisis por sexo arrojó 
que los hombres adolescentes comparten menos 
tiempo en las vacaciones en familia en contraste 
con las mujeres. En actividades no compartidas, es 
decir, donde cada quien hace lo suyo se encontró 
correlación con el estrato cero. 

En cuanto a prácticas familiares, las relaciona-
das con cualidades y comportamientos valorados 
como positivos, tales como honestidad, tolerancia, 
orden, justicia, responsabilidad, agradecimien-
to entre otros, se promueven en la familia, según 
la socialización primaria propuesta por Berger y 
Luckmann (1993) que implica el aprendizaje de 
creencias, modos de comportarse, los cuales, se 
hacen fundamentales como un aporte a la socie-
dad civil, ya que genera conciencia en las personas 
de su compromiso social, por lo tanto “experimen-
tar estas prácticas posibilita generar en los más 
jóvenes y mantener en los adultos una serie de 
actitudes, sentimientos y habilidades, necesarios 
para contribuir a una ciudadanía más participati-
va y comprometida socialmente” (Bernal. 2013, p. 
21). En este sentido la familia contribuye a la cons-
trucción de identidad ciudadana, desde sus viven-
cias cotidianas y la consideración funcional de los 
comportamientos positivos y las implicaciones de 
las prácticas negativas. Dentro de estas prácticas 
negativas se encontró que existen diferencias entre 
hombres y mujeres en comportamientos de irres-
peto hacia los padres y hermanos.

Entonces, en la vida cotidiana de los y las parti-
cipantes en este estudio, resalta el carácter de reali-
dad construida con otros y acorde al contexto social 
en el que se van elaborando los significados rela-
cionados con los asuntos de la vida, para este caso 
la vida familiar, y “lo que es de suma importancia 
es que hay un correspondencia continua entre mis 
significados y sus significados en este mundo que 
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compartimos… pero que no son idénticas entre 
sí… mi aquí, no es su allí” (Berger y Luckmann, 
1995, p. 41). La anterior afirmación hace evidente 
la variedad de interpretación de los hechos que se 
viven en esa vida cotidiana; de tal modo que las 
respuestas dadas por este grupo de adolescentes 
corresponden a “sus” interpretaciones construidas 
a partir de y con los otros miembros de la familia, 
asunto que implica la no posibilidad de generali-
zar las respuestas a los demás miembros de la fa-
milia o a los demás adolescentes. 

6. Conclusiones

La investigación identifica que los y las jóvenes se 
encuentran en un contexto en el que se ha cons-
truido sentido de familia, desde el amor y el apren-
dizaje. La tendencia en la organización familiar es 
la diversidad de formas de organización familiar, 
con un mayor porcentaje para la familia nuclear. 
Esta diversidad refleja los cambios que se han ve-
nido estableciendo en las dinámicas sociales.

Es posible inferir de estos resultados que la fa-
milia sigue siendo el lugar prevalente de referen-
cia social para la construcción de la persona, los y 
las participantes reconocen a la familia como un 
lugar seguro, que les proporciona las herramien-
tas necesarias a través de sus prácticas cotidianas 

para establecer su proyecto de vida y perspectiva 
futura. En esta medida, se observaron diferencias 
del sentido construido de familia de los y las ado-
lescentes según el tipo de estructura familiar en la 
que viven y la etapa del desarrollo en la que se en-
cuentran ubicados. 

La realidad se construye a partir de un proceso 
dialéctico entre las relaciones sociales establecidas 
por los seres humanos, para este caso las relacio-
nes familiares entre los diversos miembros que la 
componen, en las que se comparten actividades, 
se realizan prácticas educativas en donde se ins-
tauran hábitos y normas que legitiman el orden y 
la estructura de la sociedad, así mismo, los y las 
adolescentes desde su experiencia concreta ins-
taura su realidad subjetiva y objetiva del sentido 
de familia.  

Esta investigación ha proporcionado informa-
ción relevante para comprender el sentido de fa-
milia que han construido los jóvenes de los tres 
colegios mencionados, a partir de la aplicación de 
un cuestionario, se sugiere profundizar sobre este 
tema mediante investigaciones de corte cualitati-
vo, utilizando entrevistas a profundidad que in-
daguen por el sentido de familia en adolescentes 
escolarizados, como una manera complementaria 
de ampliar estas comprensiones sobre el sentido 
de familia en los adolescentes.  
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